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L
a democracia es un sistema político que reconoce la capacidad de todos para participar en las deliberaciones y en las decisiones de una comunidad. Pero no es la dictadura del voto. En la mayoría de los países no se obliga a votar y se admite el voto en blanco. Por otra parte, la comunidad está sometida a los derechos humanos, a los civiles y políticos y a los culturales, sociales y económicos. Entre otras cosas, la democracia no admite discriminación ni el desconocimiento, maltrato o persecución de las minorías. Dentro de la comunidad contable alguno se ha atribuido la mayoría sin poder demostrarla. Otros se han especializado en el cabildeo, es decir, utilizar a funcionarios del Ejecutivo o del Congreso para imponer sus opiniones, los de más allá siempre objetan que no fueron invitados, u oídos y que no se tuvieron en cuenta a sus líderes e investigadores. Algunos siempre afirman que hay que conceptualizar mejor las cosas. No han faltado los que han prometido votos o contratos o sumas de dinero. La oscuridad, la clandestinidad, nos permite pasar como íntegros mientras tratamos de mover los hilos de las marionetas. Como Jesucristo hay que preguntarse “3 ¿Por qué te fijas en la paja que está en el ojo de tu hermano y no adviertes la viga que está en el tuyo?” (Mateo 7). Un pecado común, de prácticamente todos, es la soberbia, por virtud de la cual son los demás los que no deberían ser reconocidos como contadores ni debería hacérseles caso en ninguna circunstancia. El nacimiento de la educación superior universitaria en contaduría, subsecuente al reconocimiento de la profesión, fue un fenómeno que corrió paralelo a la educación nocturna para adultos, al punto que aún hoy existen muchos programas de esta modalidad. La Nocturna, como se le menciona muchas veces, tuvo y tiene un impacto social grande, aunque también enfrenta síntomas de falta de calidad. Se deja de educar cuando se deja de aprender. Cuando los profesores piensan que ya lo saben todo, los alumnos cada vez tienen un menor nivel, debido a que las ciencias siguen avanzando, así esto no lo entiendan ni asuman la academia o la empresa. Convertidas las escuelas de contaduría de instrumentos de capacitación, dejando de lado la formación, se posicionan como grandes fuentes de ingresos, debido a su capacidad de admitir muchos alumnos trabajadores de día, estudiantes de noche. Una medida de la situación de la educación contable durante la historia de la enseñanza contable en Colombia se encuentra en los libros y otros documentos al alcance en las bibliotecas. Allí se ven los años de estudio y las largas épocas que podemos llamar de hibernación. Es fácil para los seudo académicos sentarse en una aparente altura para desde allí hablar de para bajo. Pero el resultado, una gran profesión técnica, dividida, sin presencia cívica, nos acusa sin dejarnos defensa. Los académicos tenemos que reaccionar frente a estas cadenas, dejar de dar círculos, acabar el tiempo dedicado a atacar a los demás y dedicarnos a estudiar para dirigir un proceso de superación acelerado e impactante dentro de las empresas. La contabilidad ha sido necesaria a través de toda la historia de la humanidad y lo seguirá siendo. 
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